
 

 
 

España, en su encrucijada electoral 
 
LA VICTORIA DEL PP OBLIGA A PEDRO SÁNCHEZ, PRINCIPAL DERROTADO, A ADELANTAR 
LAS GENERALES AL 23 DE JULIO, EN PLENA PRESIDENCIA ROTATORIA DE LA UE.  
 
 
Los adversos resultados del PSOE y del resto de la izquierda española en las elecciones 
autonómicas y locales del 28-M han forzado al actual presidente del Gobierno, Pedro 
Sánchez, a adelantar al 23 de julio los comicios generales que instrumentará mediante 
la publicación este martes en el BOE de la preceptiva disolución de las Cortes, que ya ha 
comunicado al Rey Felipe VI. 

Analizamos aquí, en diez claves, la situación generada a raíz del último veredicto de las 
urnas y del escenario que a nivel político e institucional se abre en nuestro país.  
 
 

1. GANA LA DERECHA PIERDE LA IZQUIERDA 
 
En términos ideológicos, la derecha, con un triunfo del PP, ha ganado las elecciones del 
28-M, convocadas con un ámbito autonómico en doce Comunidades y regiones y en la 
totalidad de los ayuntamientos del país, pero que han dispuesto de una consideración 
generalizada de unas primarias de la venideras generales.  
 
La consiguiente derrota de la izquierda, con una diferencia de casi 800 votos de 
desventaja del PSOE respecto del PP y un descalabro absoluto de Podemos solo 
comparable con la pronosticada desaparición de Ciudadanos, es la causante de la 
decisión del presidente del Gobierno de adelantar de diciembre a julio la celebración de 
los comicios generales para abrir una nueva legislatura. 

Imagen 1. Candidaturas más votadas por CCAA. 
Fuente: Ministerio del Interior 

Imagen 2. Candidaturas más votadas por municipios. 
Fuente: Ministerio del Interior 



 

El vuelco electoral tiñe de azul el mapa local con vuelcos significativos, especialmente 
los registrados a favor del PP en la Comunidad Valenciana, y a los que sigue la mayoría 
absoluta en La Rioja, además de recuperar el poder en Extremadura, Aragón, Murcia, 
Baleares y muy probablemente en Canarias.  

Además, los populares se van a hacer con alcaldías de tanto valor político como ocurre 
con Sevilla, Valencia o Valladolid. Son escenarios donde la victoria en las urnas les acerca 
al poder sin necesidad del apoyo expreso de VOX -basta la abstención- habida cuenta de 
la imposibilidad de la izquierda de conformar un bloque de mayoría alternativa. 

Las elecciones del 28-M se han visto determinadas desde su convocatoria por un 
entorno de ámbito estatal que ha empequeñecido el necesario debate sobre las 
cuestiones autonómicas y locales. El clima de animadversión entre los dos partidos 
mayoritarios, la inclusión en las listas de EH Bildu de etarras condenados por terrorismo, 
el consiguiente debate sobre la idoneidad del perfil democrático de las listas de este 
partido independentista vasco y un denunciable clima de corruptelas por supuestas 
compras de voto en varias localidades han configurado un escenario de auténtico 
examen sobre el nivel de respaldo que ahora mismo tienen los dos bloques de izquierda 
y derecha.  

Bajo estos parámetros son convocadas las próximas elecciones generales, donde volverá 
a agudizarse entre enfrentamiento ideológico y cuya hondura será la clave del resultado 
final habida cuenta de la polarización existente y que ya ha dejado muestras en el 
escrutinio del 28-M.  
 
 

2. VOX AYUDA AL PP; EL PSOE NO SUMA CON PODEMOS 
 
Conocido el triunfo del PP con el respaldo de 7.046.612 votos, que representan el 31,5% 
del total escrutado, que le devuelve al primer puesto perdida por el efecto que supuso 
Pedro Sánchez para el PSOE, es necesario recordar el papel que puede representar VOX 
en la recuperación efectiva para la derecha de algunos gobiernos autonómicos. 

 
Gráfico 1. Resultados por partido. Fuente propia. 
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Precisamente el éxito alcanzado por esta formación de extrema derecha, con el apoyo 
de 1,3 millones de votos, que suponen un 7% del total, suponen una aportación que el 
PSOE hubiera deseado para sí con Podemos. Este desequilibrio en los resultados de los 
dos partidos minoritarios de las dos grandes fuerzas ideológicas se antoja letal y 
determinante para entender las futuras coaliciones de gobierno. 

VOX, el partido que lidera Santiago Abascal, ha conseguido tan buenos resultados en un 
tipo de elecciones que no se corresponden con su mejor perfil. El escenario autonómico 
y local no es el más idóneo para su discurso ideológico, de ahí que adquiere mayor 
importancia el resultado alcanzado en este 28-M. Sus 1.621 concejales alientan las 
expectativas no solo de su consolidación sino de su crecimiento ante las próximas 
elecciones generales. 

Además, este partido va a jugar un papel determinante para la configuración de varios 
gobiernos autonómicos a los que aspira el PP como ganador en las urnas. Salvo en La 
Rioja donde los populares han obtenido mayoría absoluta, como mínimo en otras cinco 
autonomías va a disponer de un papel preponderante. Es ahí donde se enmarca la 
negociación entre las dos fuerzas de la derecha, curiosamente cuando asoman los 
preparativos de las próximas elecciones generales. 

 
 

3. ASUNCIÓN DE UNA DERROTA PERSONAL Y DE PARTIDO 
 
Pedro Sánchez no compareció en la noche del 28-M tras el escrutinio electoral que 
confirmó la derrota del PSOE. Una decisión considerada de abierta cobardía política y 
que ha sido criticada tanto dentro como fuera del partido socialista porque hasta ahora 
nunca había ocurrido después de una tradicional jornada de votaciones por parte de un 
presidente de Gobierno de la nación. 

Al no comparecer, Sánchez evitó asumir el reconocimiento del triunfo del PP y, sobre 
todo, de la pérdida de una gran influencia institucional por parte de su partido en varias 
comunidades autónomas y en numerosos ayuntamientos de capitales de provincia y 
ciudades de relevancia. Pero, sobre todo, Sánchez evitaba admitir su gran derrota 
personal porque el líder socialista sabía desde un primer momento que estas elecciones 
se habían convertido en unas primarias de las próximas generales y un examen para el 
modelo de su política personalista, que viene a conocerse como el sanchismo. Es una 
evidencia que el sanchismo sale derrotado de estos últimos comicios y compromete 
sobremanera la estabilidad de su figura y, sobre todo, la forma de gestionar su papel de 
jefe de Gobierno. 

Esta derrota del sanchismo también se ha hecho patente como una de las principales 
causas de la caída de votos en el conjunto del Estado español y de la pérdida de poder 
en autonomías, ayuntamientos y diputaciones que ahora pasan a ser dominadas por la 
derecha. Cabe recordar que varios dirigentes territoriales del PSOE, los denominados 
barones, ya habían hecho público su recelo a la presencia de Sánchez en sus territorios 



 

durante la campaña electoral, conscientes de que la política de pactos desplegada con 
las fuerzas independentistas le harían perder votos, como así ha ocurrido entre otros 
factores. 

Sánchez no reconoció en la noche del domingo la suerte de las urnas, pero sí lo ha hecho 
horas después de una manera expresa mediante el adelanto al 23 de julio de las 
elecciones generales que él mismo había asegurado en sede parlamentaria que se 
celebrarían, como correspondía por plazos legal, en el mes de diciembre de este año 
2023. 

Al disolver las Cortes y convocar este adelanto electoral, Sánchez asume la pérdida de 
poder político de la izquierda en favor de la derecha y se decanta por esta opción, 
bastante inesperada incluso en el PSOE, para contrarrestar la nueva correlación de 
fuerzas y de respaldo electoral que aportan los resultados del 28-M. 

 
 

4. LA DECISIÓN QUE VENÍA RECLAMANDO LA DERECHA 
 
El adelanto de las elecciones generales es otra victoria de la derecha, además del triunfo 
alcanzado en las urnas del 28-M porque Sánchez se ve obligado a atender una de las 
reivindicaciones más insistentes del PP y de VOX durante los últimos meses. El anuncio 
de esta convocatoria, además, viene a coincidir con el mejor momento político de estos 
dos partidos de la derecha como consecuencia de los favorables resultados conseguidos 
en los comicios del pasado domingo. 

Los populares entienden que la victoria autonómica y local suponía el primer aviso serio 
para consolidar su aspiración al cambio de ciclo. A su vez, la convocatoria de elecciones 
generales supone la oportunidad soñada para hacer realidad este nuevo ciclo a nivel 
estatal. 

El PP había basado las elecciones autonómicas y locales como un plebiscito a la gestión 
del Gobierno de coalición, y de manera especial de Sánchez, para reivindicar el adelanto 
de las generales en el supuesto, como así ha sido, de obtener una clara victoria. Es decir, 
el adelanto electoral coge a la derecha en plena ola de crecimiento, de manera especial 
al PP como partido vencedor. 

Por su parte, VOX ve atendida una petición que prácticamente ha venido repitiendo 
desde que se inició la actual legislatura porque este partido ha venido cuestionando la 
legitimidad del propio Gobierno por entender que el programa electoral del PSOE ha 
sido incumplido de forma manifiesta y reiterada por Pedro Sánchez, y en especial por 
haber considerado como socios de mayoría parlamentaria a partidos independentistas 
y nacionalistas. 

 
 



 

 
5. EL SUELO FIJO ELECTORAL, LA BAZA PERMANENTE DEL PSOE 

 
La evidente pérdida de poder autonómico y municipal, con la transformación en azul PP 
del mapa político español, no debería entenderse como una caída estrepitosa del PSOE. 
Ni mucho menos. No ha habido tal. Los socialistas disponen de un suelo fijo electoral 
muy importante que, sin embargo, necesita del refuerzo de otra fuerza de izquierdas 
para combatir al conglomerado de la derecha. Precisamente los malos resultados de 
Podemos y de otras formaciones de la izquierda progresista han sido la causa en muchas 
instituciones de que el poder cambie de manos. 

Cabe recordar que desde 2019, en todas las elecciones de distinto ámbito celebradas en 
España, el PSOE siempre ha rondado el 28 o 29% de los votos, aunque siempre se le ha 
resistido llegar al 30%. En los resultados del 28-M, su porcentaje de respaldo en las urnas 
fue del 28,11%, que supone una desventaja de tres puntos y de unos 750.000 votos 
menos aproximadamente que el PP. 

Con estos datos, es imposible hablar de un castigo electoral contundente y nada 
comparable a la pérdida de casi cuatro millones de votos en 20011. Otra referencia a 
tener en cuenta es que el PSOE aventajó en un millón y medio de papeletas al PP en la 
anterior convocatoria de autonómicas y locales en 2019, aunque en este caso en la 
derecha también concurría Ciudadanos, que ahora ha quedado absolutamente 
desahuciado y sin representación institucional. 

Esta resistencia del PSOE obliga a la derecha a no crearse faltas expectativas sobre el 
desenlace de las próximas elecciones generales, no tanto en cuanto al resultado final 
sino sobre las aportaciones que los socialistas puedan recibir de otros partidos de cara 
a mantener el Gobierno de la nación. La capacidad de aportación de diputados que 
pueda ofrecer la izquierda a la izquierda del PSOE tendrá su valor en oro de cara a la 
configuración del poder en la próxima legislatura.  

 
 

6. EVITAR UN DESGASTE MAYOR EN UN ENTORNO INSOSTENIBLE 
 
Pedro Sánchez ha querido evitar un desgaste mayor de su propia gestión y de la marca 
PSOE a partir de su derrota en las últimas elecciones celebradas. La continuidad de su 
gobierno hasta diciembre en un entorno de permanente exigencia de comicios 
anticipados por parte de las fuerzas de derecha iba a resultar insostenible y, sobre todo, 
infructuoso. Incluso, hasta podría comprometer las relaciones del actual entendimiento 
entre los socialistas y sus socios de referencia, ERC y EH Bildu con quienes se viene 
apoyando últimamente para sacar adelante sobre todo aquellas iniciativas legislativas 
relacionadas con el acento social. 

Al adelantar las elecciones, el presidente del gobierno quiere solapar el ambiente de 
euforia en el que se ha instalado el PP tras su significativa victoria. Sánchez considera 



 

que el nuevo escenario político será el debate en torno a los comicios del 23-J y desviará 
la atención de las críticas hacia su influencia negativa en los malos resultados del PSOE 
y en la mejoría de la derecha, con la consolidación de Alberto Núñez Feijóo como clara 
alternativa. 

Con los resultados del 28-M en la mano, el ambiente en las dos Cámaras iba a resultar 
irrespirable o, como mínimo, más agresivo del que se venía registrando en los últimos 
meses. Por lo tanto, la disolución del Congreso y del Senado como consecuencia de esta 
convocatoria evitará la escenificación de algunos momentos nada edificantes para la 
ortodoxia parlamentaria 
 
 

7. SITUACIÓN COMPROMETIDA PARA SUMAR Y PODEMOS 
 
El adelanto electoral es una pésima noticia para el proyecto político Sumar que lidera la 
vicepresidenta Yolanda Díaz. El margen reducido de que dispone para ensanchar la 
estructura nacional de esta nueva formación política y también para buscar un posible 
acuerdo de coalición con Podemos son dos hándicaps de especial importancia que 
tampoco favorecen, de entrada, los intereses de Pedro Sánchez.  

Como queda dicho, el PSOE necesita del refuerzo en número de escaños de algunas 
formaciones, y en particular de las que representan los proyectos ahora liderados por 
Díaz e Ione Belarra. De momento, estas expectativas son sombrías a tenor de los 
resultados del 28-M y de la escasa sintonía entre dirigentes de Podemos y Sumar para 
alcanzar un acuerdo de integración. 

Podemos ha encajado el peor resultado de su trayectoria electoral, como queda 
reflejado no sólo por su mermado respaldo de votos, sino de manera especial por su 
exclusión de los Parlamentos autonómicos de Madrid y Valencia, especialmente, y del 
Ayuntamiento de Madrid. 

Ante esta debilidad electoral, tampoco la postura mantenida por Yolanda Díaz durante 
la última campaña contribuye a imaginar un rápido acuerdo entre Podemos y Sumar. De 
ser así, de no fraguar este entendimiento bajo una misma marca electoral, el PSOE 
intensificará su discurso en la búsqueda del voto útil de la izquierda, pero lamentará 
profundamente que no vaya a disponer del respaldo que, por ejemplo, el PP siempre 
podrá encontrar en VOX ante disyuntivas de si Feijóo va a ser presidente o no cuando 
sus votos le resulten imprescindibles.  

Yolanda Díaz y su proyecto Sumar han venido siendo hasta hoy una de las bazas que 
Pedro Sánchez venía manteniendo y cuidando como muleta de apoyo para conformar 
la mayoría suficiente que le permitiera su reelección. No obstante, la derrota socialista 
en las autonómicas y locales le supone un revés en sus intenciones iniciales porque le 
obliga a adoptar una decisión cuya motivación jamás la contempló porque nunca pensó 
que el PP fuera a ganar el 28-M.  



 

Por si fuera poco, los malos resultados de esta izquierda progresista han acentuado el 
clima de división y de desmoralización internas. Un estado de ánimo que va a disponer 
de muy poco tiempo para recuperarse en condiciones de aspirar a una recuperación 
electoral.  

No obstante, el objetivo de Sánchez de unir fuerzas ante el regreso más que probable 
de la derecha al poder puede galvanizar el voto de los simpatizantes de estas 
formaciones a la izquierda del PSOE, aunque cada vez es más corto el tiempo para una 
confluencia que rearme la moral de ambas partes. 

 
 

8. EH BILDU, MEJOR QUE EL PNV 
 
Habitualmente, las elecciones de cualquier signo político en Cataluña y el País Vasco 
adquieren una importancia propia y reconocida. El 28-M no ha sido una excepción. En 
el caso de la CAV porque se ha asistido a un crecimiento espectacular precisamente de 
EH Bildu, partido objeto de abiertas críticas a nivel estatal por la inclusión en sus listas 
de etarras condenados, mientras el PNV ha obtenido unos resultados muy por debajo 
de lo esperado y conocido hasta ahora. 

En el caso de Cataluña, a pesar de la victoria del PSC en el cómputo general de votos y 
que consolida su condición de primera fuerza tras el ocaso del procès, la atención se ha 
centrado en el Ayuntamiento de Barcelona, donde la victoria del exconvergente Trías no 
le asegura, sin embargo, su elección como nuevo alcalde ante el posible acuerdo que 
esgrimen el socialista Collboni, Ada Colau y Ernest Maragall para que un representante 
del partido de Puigdemont no dirija la capital catalana. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 1. Acumulación de concejales en Cataluña. 2023. 
Fuente: Ministerio del Interior 



 

En cuanto a Euskadi, el PNV sigue manteniendo su dominio en Bizkaia, aunque pierde 
hasta cinco junteros en el Parlamento foral, y en las Juntas de Álava. Sin embargo, asiste 
perplejo al cuarto puesto en Vitoria donde gana EH Bildu, aunque finalmente la alcaldesa 
sea Maider Etxebarría, del PSE. Y es en Gipuzkoa donde se ha asistido a la pugna más 
aguerrida entre ambas formaciones tras una campaña intensa entre acusaciones 
mutuas. El PNV ha ganado en el Ayuntamiento de San Sebastián y EH Bildu, en las Juntas 
forales, aunque los tres escaños del PP le pueden dejar a Maddalen Iriarte sin presidir la 
Diputación de Gipuzkoa. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

9. ELECCIONES EN PLENA PRESIDENCIA ROTATORIA DE LA UE 
 
La campaña electoral y las urnas del 23-J coincidirán con el primer mes de la presidencia 
rotatoria de la UE por parte de España. No será la primera vez que se produce una 
coincidencia de este calado, como ya ocurrió en Francia con las presidenciales que 
dieron la victoria a Emmanuel Macron el pasado año, o las legislativas en Croacia en 
2020. Pero es indudable que la celebración de unos comicios generales adelantados no 
proyecta una imagen de estabilidad del país y de ahí que vaya a resentirse la imagen de 
España.  

Hasta ahora, Pedro Sánchez tenía el reconocimiento de las instituciones europeas por 
haber conseguido una serie de acuerdos a varias bandas y de haber logrado un 
importante triunfo para alejar las opciones de influencia institucional de la extrema 
derecha. Ahora, esta impresión queda resentida, aunque el presidente español 
dispondrá de muchas oportunidades para proyectar su imagen.  

Tabla 1. Acumulación de concejales en País Vasco. 2023. 
Fuente: Ministerio del Interior 



 

Por si fuera poco, este adelanto descabalga la planificación que se había diseñado en 
temas como las reuniones informales de ministros de la Unión Europea, que quedaban 
distribuidas por todo el país durante este semestre que se iniciará el 1 de julio.  

Tampoco se puede olvidar que estas elecciones afectan a la gran cita de la presidencia 
rotatoria española que es la cumbre extraordinaria de jefes de Estado y de Gobierno de 
la UE y que se ha fijado para el mes de octubre en Granada. Eso sí, en un análisis más 
real de esta presidencia, su perfil es mucho más técnico que político, aunque la 
incomodidad de que pueda haber un gobierno de color distinto a quien ha diseñado el 
programa no deja de ser palmaria. Quizá la fotografía que exhiba con más crueldad este 
antagonismo es que el Gobierno de Sánchez nombrará al embajador representante 
permanente de España en la UE y que podría actuar bajo el mandato de un Gobierno 
presidido por Feijóo, disponiendo de un papel muy protagonista durante este período 
rotatorio. Con todo, la máxima atención inicial estará puesta en el discurso inaugural de 
la presidencia española en el Parlamento europeo de Estrasburgo, coincidiendo con la 
campaña del 23-J y que no dejará indiferente a nadie en las consiguientes 
interpretaciones que se irán sucediendo. 
 
 

10. INCERTIDUMBRE REGULATORIA 

El nuevo escenario político e institucional que se abre en España tras los resultados de 
las elecciones autonómicas y locales y la inesperada convocatoria de unos comicios 
generales con la consiguiente disolución de las Cortes incrementa el clima de 
incertidumbre regulatoria, nada aconsejable para la estabilidad económica de cualquier 
país y para su reputación internacional. 

La opción, ya certera y con bases reales como demuestra la victoria del PP en el 28-M, 
de que se pudiera asistir a un próximo cambio de ciclo político en este país a partir de 
los resultados del 23-J augura, de manera harto elocuente, la llegada de un cambio de 
modelo y de gestión en el ámbito económico. Es ahí y en la reducción del componente 
ideológico de su acción de gobierno, donde la derecha quiere imprimir el sello 
diferenciador con relación a la izquierda. 

Mientras esta transformación o cambio progresivo se van produciendo, la posibilidad de 
que la máquina regulatoria sufra un colapso temporal o genere un clima de duda es 
evidente. Algunas cuestiones relativas a los tiempos de la transición ecológica, a la 
tributación impositiva o a los criterios normativos en materia laboral, entre otros, serán 
objeto de revisión, como mínimo, y de transformación cuando las mayorías así lo 
permitan. 

Serán los momentos de mayor enfrentamiento ideológico entre los dos bandos 
parlamentarios, fácilmente presumibles por el grado de agitación y de discrepancia al 
que se ha venido asistiendo durante la actual legislatura, a punto de finalizar con el 
mismo tono abrupto con el que se venido desarrollando, sobre todo en el debate de los 
temas legislativos de mayor acento doctrinal. 


